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;Beato, sí, an h e la  ser el católico ce­
loso de sns  deberes! ¡Olí b e a t i tu d  ben­
d ita ,  qué  elevada te  h a l la s  pa ra  poder 
alcanzarte!

¡Que dichoso es el ser afortunado 
cu y a  v o lu n tad  rec ta  y  enérg ica , pre­
dom inando sobre la  h u m a n a  flaqueza, 
dá á su  serena  conciencia el d u Ico con • 
suelo, la  í n t im a  persuasión de q u e  al 
final de las delicias ha l ladas  en la  t ie ­
rra, por la  prác tica  de las v ir tudes,está  
el principio de l"-s goc >s eternos de la 
b ienaventuranza!

C uando  un  ser priv ilegiado rompe 
con los respetos  h u m an o s ,  y  con firme 
paso  asciende por la  v ir tu o sa  escala  
q üe  conduce á la  beatitud ; cuando 
tiene tuerza  para  segu ir ,  en ese san to  
aprendizaje, sin  cuidarse de )a g r i te ­
r ía  del m undo , que  le l lena  de im pro ­
perios, entonces la pa labra  beato se 
com prende en su  acepción verdadera  
y  las ca lum nias  se t ru ecan  en a la ­
banzas.

E n  las  a l tu ra s  de la  perfección bea­
tífica el a lm a se h a l la  sorda  a las d ia ­
t r ib as  de los que  abajo la motejan. Los 
desgrac iados que  creen in su l ta r  á sus 
he rm an o s  con esa m anoseada írase 
modificarían sus irreflexivas burlas  si 
con tem plaran  las excelsas solem nida­
des q u c 'la  sa n ta  Ig lesia  t r ib u ta  á sus 
beatos.

A ún  resuenan  en nues tro s  oídos los 
sag rados  cáuticos do los Príncipes de 
la  Ig lesia , sa ludando  á un nuevo  Baa- 
tü; a ú n  nos f igu ram os oir los suavís i­
mos caudales  arm ónicos que, en ho­
n o r  del ius igne  Ju a n  de A v ila ,m anda­
ba a l  em píreo  m o n u m en ta l  ó rgano  
del inm enso tem plo  da S. Pedro, ele­
vándolos á través  de la g rand iosa  c ú -  
■piÜa, de la  g ig an te sca  preciosidad, 
(¡onde Miguel A nge l  B uonarro ti  de­
j a r a  las m as porten tosas  m uestras 
de su artís t ico  genio; obra ex traord i­
naria , realizada  por la decidida protec­
ción de los pontífices; protección g e ­
neradora  de g r a n  ag radec im ien to  en 
el corazoá del notable  a i t is t : i  y  ag u d o  
ac ica te  en su cerebro para  estim ularle  
ú cariños'a predilección por aque lla  
perla  del Vaticano, que había  de iu mor­
a l i z a r l e ,  porque en  la m on u m en ta l  ro­
tonda,em pedrada de riquísimos mosai­
cos; e^tan incrustados sus a trevidos 
pensam ientos, fie lm ente  convertidos 
en prim orosas obras por el em inente  
p in tor  y  poeta , escultor, iugertiero y  
a rqu itec to .

A un  brillan en el iu terior  de nues­
t ra s  pup ilas  aquellos  millares de l u ­
ces, que en cua tro  m onum en ta les  y  
elevadísimos círculos de fueg'o, a lu m ­
braban  la im agen  del piadoso hijo de 
A lmodovar, en el centro  del presbite­
rio de la  su n tu o sa  Basílica rom ana.

Pues todas estás m ues tras  de regoci­
jo. todas las solemnidades propias de 
l a  proclam ación de un b ienaventurado 
son pá lida  sombra de la g lo r ia  positi­
va, real, que  o to rg a  la Iglesia t r iu n ­
fante  á sus preclaros hijos que  vencie­
ron  en el seno de la  m il i tan te ,  lle ­
gando  á la  Sion celeste con la beatí­
fica au reo la  de su  victoria , por haber  
practicado las v ir tudes en g rado  he­
roico.

No es posible que  los desterrados en 
este  valle  de lág r im as  formemos idea 
c lara  y  com pleta  de la  apoteosis re­
servada en el cielo á los beatos, pero 
sí podemos aprec iar  que adem as de 
las d istinciones dispensadas por la 
Ig les ia  a t a n  dichosos seres obtienen 

■ tdm bien  de las generaciones que les s u ­
ceden los m as acendrados afectos de 
atíior y  admiración: las aclam aciones 
un án im es  y  espontáneas t r ibu tadas  á 
los beatos son de m ayor  va lia  que  los 
aplausos dirigidos á l i s  m as conspicuos 
héroes humanos,: estos enloquecen 
los cerebros, aquellos conm ueven ios 
corazones; la g lo r ia  h u m a u a  ed efíme­
ra; ese t í tu lo  se le aplica  i m p r o p i a ­
m e n te ,  es la  i lusión, es la  m oneda 
fa lsa  que con dorado baño o cu lta  el 
im p u ro  similor que  adm ite  el m undo  
como maciza moneda de oro: la g lo r ia  
en la  acepción única  que á e s t a  pala­
b ra  debiera darse , es la que  en prem io 
de su caridad disfru tan  los b e a to s .e s  
e l ga la rd o u  de la b ien av en tu ran za  
adonde debemos d ir ig ir  nuestros  m as  
vwiemeufces deseos.

¡Quien fu e ra  beato! E l p rinc ip io  de 
ese dichoso fin está  en  ven ce r  los res­
petos hu m an o s ,  a d e la n ta n d o  ráp ida­
m en te  por el sendero del bien, en  cu­
y a  c im a  brilla el faro de la  b ea ti tud ,  
í lu m ira n d o  m ás  á los ju s to s  cu an to  
m as  so acercan  al té rm ino  suspirado.

¡Quien fue ra  beato! P ro funda  pena  
nos causa  ser  así motejados y  sen t i r  
en nu es tras  a lm as  dem asiado peso del 
barro im puro  q u e n o s  impide  ascender 
á las se renas reg iones du la  perfección.

Nos ¡laman beatos porque  en a lgo  
cum plim os nues tros  deberes d e c r is t ia ­
nos y  p iensan que nos excedem os en 
prácticas piadosas cuando  d is tam os 
m ucho  de corresponder á  lo que  es ta ­
m os  obligados.

No somos beato?, pero anhe lam os 
serlo.

A fortunadam ente  no nos i n t i m i d a d  
oh ¿atetillo! C uando  nos l lamen beatos 
procurarem os m erecer tan  honroso_ ca­
lificativo, rogando  á  Dios m u y fervien­
tem en te  por la  conversión  de los infe - 
lices que in ten tan d o  b urla rse  de noso­
tros a n u la n  p a ra  sí la  obra reden to ra  
de N, S. Jesucristo , causándose  c iega­
m en te  la  e te rn a  condenación.

jValor se necesita!
¿No es ve rd ad  q ue  se necesita valor 

p a ra  desafiar á u na  i inágcn  de J e s ú s ,  
expuesta  á la  pública  venerac ión  de 
los fieles?

¿No es ve rd ad  q u e  se necesita valer, 
ra y an o  en tem eridad , p a ra  «dar dos 
palos» á la indefensa efigie de N ues­
t ro  Señor?

Pues ese m ism o valor tuvo ,  hace 
p róx im am en te  un año, un vecino, de­
cimos mal, un  cafre avecindado en el 
pueblo de Fresno de Cautespino, lle­
nando de s a n ta  ind ignac ión  los pe­
chos de los cristianos que , en aque l  
m om ento ,rodeaban  tan  venerable  imá- 
g eu .

Si el pueblo católico, que h ab ía  a c u ­
dido á tos pies del Crucificado, p a ra  
rendirle  su am or, hub ie ra  sabido que 
aque lla  sa lva jada  había  de qu ed ar  im ­
pune , uo habría  librado m u y  bien el 
héroe; po rque  las ofensas hechas á un 
cristiano en  su  persona, ea  sus in te ­
reses, y  lo que  es m ás  en su ho n ra ,sa ­
be perdonarlas ,  porque el Evangelio  
le enseña  á te n e r  la  abnegac ión  ne­
cesaria; pero las hechas á s u  sacrosan­
ta  re ligión ra ra  vez las de ja  sin  cor­
rectivo, a u n q u e  te u g a  que a r ro s tra r  el 
m artirio .

Pero, ¡pobre pueblo! él n osab ía  que , 
haco unos cuan tos  dias, hom bres eri­
gidos en Jurado, por obra y  g ra c ia  de 
gobiernos liberales, hab iau  de l ib ra r  
á aquel desv en tu rad o  del ta n  m ereci­
do castigo : él no podía suponer que  
hom bres, regenerados por las a g u a s  
del bautism o y  nu tr idos  con la savia  
de Aquel mismo, c u y a  im agen  fué v i l ­
m ente  escarnecida, tendrían  valor, 
(porque se necesita) p a ra  absolver á u n  
impío, fundándose en que no hay m oti­
vos bien definidos de condena.

¡Mentira parece! No hay motivos, 
cuando, con m as  descaro y fiera saña

ue los mism os j udios en el  G ólgota ,
ijó aquel desgraciado á la bendita 

im ag en  estas p alabras  «veugo á desa­
fiarte; si t ienes  a lm a, baja» p lag iaudo  
aquellas  o tras  do los verdugos de J e ­
sús  «si eres hijo de Dios, desciende de 
la  cruz.»

No huy motivos, cuando llegó  su sa l­
va jism o  h as ta  el pun to  de levan ta r  
por dos veces el brazo arm ado  de enor­
m e palo y  dejarlo  caer o tras ta n ta s  
sobre la  im a g e n  de Jesús, represen­
tando  el t rance  mas terrible de su 
vida.

No hay motivos, cuando, sin tener en 
cu en ta  la  p resencia  de m illa res  de co­
razones cristianos, los provoca en  lo 
m as  sag rad o  que  encierran , en su  am or 
á J e sú s .

¡M entiraparece! repetimos. Conm u- 
eha p e n i  vemos que  h ay  hom bres que 
nada  respetan  y  todo lo a trope llan ;  
pero lo que  110 podemos com prender 
es, cómo los que han de ju z g a r  las a c ­
ciones de otros, tieneu el criterio  tan

cerrado y  la  conciencia  t a n  d u ra  que 
no v ean  p u n ib le  un  hecho, que  es tá  
pidiendo v e n g a n z a  a ú n  p a r a  aquellos  
q ue  sean  indiferentes en  re lig ión . Esto  
nos hace deducir  q u e  los m iem bros de 
ta l  ju rad o ,  en p u n to  á  re l ig ión  son  co­
mo ra m a s  secas  por las cuales  no cir­
cu la  la  vida, y  en pu n to  á ju s t ic ia  es­
tá n  m u y  m e n g u a d o s  sus  sen tim ien tos .

N osotros , lo confesamos in g e n u a ­
m ente ,  no sabem os p a r a  qué se necesi­
te  m as  valor; si para  com eter  Un h e ­
cho ta n  impío, como el del desgrac ia ­
do J u a n  H ernando , ó p a ra  ex im ir le  de 
la  pena ju s t ís im a  á  q ue  se hizo acree­
dor. P idam os, pues , a l  cielo que  toque 
td corazón del desv en tu rad o  a g r s -  
sor p a ra  que  é l  se b u sq u e  la  e x p i a ­
ción de su  delito  y a  que sus  jueces  de 
hecho no lian sabido im ponerla ;  y  al 
m ism o tiem po  condenem os las p ro te r­
vas  doc tr inas  que  conducen al hom bre  
á un  estado ta l  de endurecim iento ,  bo­
r rando  de su s  conciencias las nociones 
p r im árís im as  de la  ju s t ic ia  y  del sen ­
tido com ún.
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De un  periódico de la  Córte cop ia ­
mos cou g u s to  lo s ig u ie n te  por referir­
se á un  querido  a m ig o  nues tro .

«NO V EN A  DEL SAGRADO 
C o r a z o n  d e  J e s ú s  e n  S a n  I l d e f o n s o .

E n tre  todas las funciones (¡ue la pie­
dad del pueblo de Madrid dedica  a l Sa­
g rad o  Corazon do Jesús ,  m erece  sin 
duda  mención especialís in ia  la  novena  
q ue  está ce lebrándose  en la  pa rro q u ia  
do S an  Ildefonso.

El celosísimo párroco  de aque lla  
ig lesia ,  don Gabino M arqués, h a  fo­
m en tado  el cu ito  de ta l  m a n e ra  q u e  ni 
se in te r ru m p e n  ap en as  en  todo el año 
las so lem nidades re lig iosas , ni se cie­
r ra  el confesonario, siendo m u y  g r a n ­
de el num ero  de com uniones que  h a y  
todos los días.

Lo que  sobre todo l la m a  ah o ra  la  
a tenc ión  en la  a c tu a l  novena  es el her­
mosísimo go lpe  de v is ta  q u e  ofrece el 
tem plo , i lum inado  con p rofusión  de 
luces y  o s ten tando  sobre el fondo del 
a l ta r  m ay o r ,  en medio de r ica  tap ice ­
ría y  bajo vistosos doseles de flores y  
ram os, un  precioso Corazon, al que  los 
reflejos de in n u m erab les  luces d an  el 
aspecto  de la v id a  y  sem ejan  los d iv i­
nos rayos del am or  con q ue  Je sú s  am a  
á los hom bres .

E xcusado es decir que  la  c o n cu rren ­
cia á dicho tem plo  ea inm ensa , y  g r a n ­
des tam b ién  ios fru tos esp ir itua les  
q u e  se cosechan e n tre  los fieles.

M uy de v eras  felicitamos desde e s -  
ta sc o iu m n a s  al d ignís im o c u ra  de San  
Ildefonso.»

ElBlack-Rot en Valdepeñas
A n u nc iábam os  en el n úm ero  a n te ­

r ior que  estabam os reuniendo  datos  
para  in se r ta r  una su c in ta  m em oria  
del estado de la cosecha de uva en los 
d iferentes sitios de este té rm iuo ;  para  
c u m p l i r lo  prometido nos hem os infor­
m ado de personas  com peten tes  que 
nos m erecen en te ro  crédito y  h a n  vi­
sitado  los sitios q u e  noso tros  hem os 
de jado  de observar.

Resum iendo todos los datos que  t e -  
ném os á la vista, puede hoy  calificar­
se de buena la  cosecha que presentan, 
lns v inas , pero a u n  puede  ser m u y  
m erm ad a  por la  oruga y  o tras  enfer­
m edades.

U n repu tado  profesor de la  escue la  
g en e ra l  de a g r ic u l tu r a  de Madrid, afir­
m aba  que no conocía p la n ta  que tu v ie ­
ra  m as  enfermedades, pues observando 
los s ín tom as de a lg u n a  de e llas  en ­
con traba  en su es tud io  o tras nuevas.

Así sucede en e s ta  -d lla ,  pues  a n te s  
ue q ue  ha llam os te rm inado  de com ba­
t ir  u na  enferm edad am enaza  m e rm a r  
la  cosecha o tra  an te r io rm en te  desco­
nocida.

A dem ás de los uaños inca lcu lab les  
que  ocasionan  la  oruga, el oidium y  
o tras  en fe rm ed ad es ,cu y as  causas  des­
conocen los a g r icu l to re s  v por no

c o m b a tir la s  son de m as  funestos  re ­
su l tad o s ,  se p resen ta  u n  nuevo  en e- '  
m ig o  q u e  a m e n a z a  in v a d i r  m u c h a s  
h e c tá re a s  de v iñedos en  los s i t:os h ú ­
m edos .

E s ta  enferm edad  es el B la c k -R o t ,  
c u y o s  ca rac te res  e senc ia le s  describe 
•así un au to r :

»E1 B la c k -R o t  ó ro t  n e g ro  es d e b i­
do á u n  h o n g o  m u y  d is t in to  del m i l -  
d e \v , la  Lsestadia Bidwelli (V ia la  y Ra- 
vaz), p a ra  la cu a l  la s  sa les  de cobre no 
p a recen  . t e n e r  u n a  eficacia t a n  abso ­
lu ta  como p a ra  la  p e ronóspera  v i t íc o ­
la. Es u n a  enferm edad  n u e v a  q u e  
V ia la  y  R avaz  e n c o n tra ro n  po r  p r im e ­
ra  vez  eu F ra n c ia  en 1885 y  de la  cu a l  
h a y  m u c h o  que  tem or  en los te r re n o s  
húm edos  y  cálidos. A c tu a lm e n te  h a  
invad ido  u n a  g r a n  p a r te  de los v iñ e ­
dos d e l  centro , Oeste y  S udoeste .  El 
B lack-R ot a ta c a  los sa rm ien to s , la s  h o ­
ja s  y  el fru to .

Sobre  los citados ó rg a n o s ,  su p r i ­
m e ra  acción no se m anif ies ta  g e n e ra l ­
m e n te  sino a lg ú n  t iem po  a n te s  de la  
m a d u ra c ió n ;  m a s  los g r a n o s  pueden  
ser a tacad o s  c u an d o  son g ra n d e s  co­
m o g u isa n te s .  Lo fo rm a  u na  m a n c h a  
c ircu la r ,  co lorada , q u e  se e n san ch a ,  
to m ando  u n a  t in ta  l ív ida  o scu ra  en el 
cen tro  y  difuso en la s  orillas . A l cabo 
de v e in t ic u a t ro  ó c u a r e n ta  y  ocho 
horas todo  g r a n o  e s tá  a l te rado ;  p re ­
se n ta  en tonces  l a  co le rac iou  de un  rojo 
oscuro  lívido; l a  superfic ie  e s ta  l i s a  
todav ía ,  m as  la  p u lp a  e s ta  b lan d a ,  
esponjosa y  menos jugosa que  en  e s ta ­
do no rm al.

El g r a n o  se abre, se seca y  q u e d a  
m u y  negro ; se v a  recubriendo  de p ú s ­
tu la s  n e g ra s  poco e levadas, m a s  p e ­
q u e ñ a s  que  u na  cabeza de alfiler, pero  
v isible á s im p le  v is ta ;  estaci d ispues­
ta s  i r r e g u la rm e n te  y  no dejan  espacio 
a lg u n o .  La  piel p a re c e -c h a g r in a d a  y  
con reflejos m etálicos. Estos fenóm e­
nos de a l te rac ió n  se p ro d u cen  h a s ta  la  
v e n d im ia  en el espacio de tres  ó cu a ­
tro  d ias  y se e n c u e n tra n  en ún  m ism o 
rac im o g ra n o s  en d iversos estados de 
a l te rac ión  pues no son n u n c a  in v a d i ­
dos s im u ltá n e a m e n te .»

Vistos los ca rac te res  esenciales do 
esta  enferm edad y  los sitios en  q u e  se 
p re sen ta  debe el v i t ic u l to r  o bse rva r  de 
vez en cu an d o  sus v iñas ,  pues c i tando  
a lg u n o s  sitios podem os decir q ue  las 
v iñas  que  l in d a n  con la s  cañ ad as  do 
Trebolar, A g u s t ín  Dom ingo. J i n s a a v  
o tras ,  es tán  ex p u es ta s  á ser  in v ad id as  
por esta  c r ip tógam a.

R esu l tan d o  un ifo rm idad  en el a c ­
tu a l  estado del v iñedo , si 3e hacen  las  
salvedades de clases de te r ren o  y esm e­
ro de cu lt ivo , hem os desistido  de por­
m enores  minuciosos c reyendo  m as  
necesario  da r  la  voz de a la rm a  resp ec ­
to  á  la terr ib le  en fe rm edad  qrie a m e ­
n aza  de m u e r te  á  las  n ías  f rondosas  
v iñas  del térm ino.

Si e ircunsíanc ias  im p rev is ta s ,  ó el 
desarrollo  de enferm edades v i t íco las  
en  d e te rm in ad o s  sitios, a l te ra n  n o ta ­
b lem ente  los cá lcu los  de recolección, 
p rocu rarem os par t ic ipar lo  á n u e s t ro s  
lectores.

Tenem os en tend ido  q u e  d e n t ro  dé 
pocos dias se procederá  á  t r a t a r  con la 
m ezc la  cupro-cálcica  a lg u n a s  v in a s  
q u e  y a  el año an te r io r  fueron  a ta c a ­
das de es ta  en ferm edad , p a ra  lo cua l  
se h an  en ca rg ad o  los co rrespondien tes  
pulverizadores .
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DATOS OFICIALES
de la  exportac ión  v in íco la  española  

d u ra ú te  el mes de Marzo.

Jerez y Vino
Vino sim ila- geue-

ooronn. ros. roso
Hactls. Heotls. Hactl.

A Francia. . . . . . .  273.79J i . 575 1.42
Inglaterra . . . . ,  li.9.30 5.593 ’ J2 
Hesto Je Huropa

y Africa...........  31.628 1.134 130
Cuba y Puerto-

Rico................... 40.294 114 59
América extrj.*.. 39.253 1.323 670
Asia y Ooeanfa.. . 2.035 » 5

Total . . . .  393 932 9.736 2.387*

ó sea en c o n ju n to  411.055 hectélitroe. 
va lorados del s ig u ien te  snodo:
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